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Garcés, soñador de una generación 
AL VARO SAN FELIX 

Shakespeare afirma que el hombre está hecho de la materia de los sue

ños, podría añadirse que es en sí un sueño que se sueña .Y deja huellas en la som

bra: Colón sueña con iluminar el tenebroso mar, Platón con la República ideal, 

San Agustín con la Ciudad de Dios. Bolívar con la independencia, Alfara con 

la libertad. 

Quien sueña, crea; quien crea, poetiza. 

Otavalo tuvo en Enrique Garcés Cabrera un irreductible soñador, apa

sionado de la fábula, enamorado de lo imposible. Plasmaba lo quimérico en 

proyectos que tenían para todos -menos para él- la imposibilidad de lo tangi

ble. Porque Garcés soñó por todo lo que su generación no logró soñar. 

En 1951 envió al Concejo Municipal un Memorial con sus más fascinan

tes sueños; un cuarto de siglo después, lo que produjo sonrisas al socai'! se 

va convirtiendo en realidades innegables. Quería que el Día del Otavaleño fue

ra anual convención de paisanaje con la san.gre nativa volviendo al cauce del 

trabajo comunitario. Su sentido tribal de imba_va ejercitante lo hacía volver a 

la Minga como fuerza d e un pueblo en lucha contra la apatía del medio. 

Demencia amorosa que lo impulsaba a crear avenidas de capulicedas, 

moredales, eucaliptos y saucedales desde San Sebastián a Monserrate, de El 

Empedrado a El Socavón, barandales con enredaderas para la entrada al Hospi

tal; balcón florecido en la curva del ferrocarril; rosales en el atrio de San Luis y 

vitrales en el templo para que fanales de luz acunaran la imagen milagrosa, y 
desde el torreón una balaustrada para mirar la campiña enamorada. 

Bosque para acariciar al Machángara con caminos de musgo, o, islotes, 

cascadas v represas con recodos románticos para el río Tejar. Terraza-mirador 
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sobrP Los Portale.~ para otear Pl no 4uP en PtPrna despPdida atraviesa la par

,.P[a nativa. PrPtPndía qui' ::;e zncrPmPntara la busqueda del <Jl!Ua termal de Ya

na' arn 1 M' Pmbotellara la mineral dP Las La{lartijas. v para conseguirlo .~e 

<ÍPdtcu 11 ac umular sueños . acuñar palabras. atPsorar paciencia. Quería que el 
hroncf' ¡wrf'mnt:.ara al <.acu¡uP .Saransip; mirando P[ lamería como embrujado 

PtPrnu que /.a Plaza Mavor lu ciera a Rumiñahuz. hermanado f'n rebeldía con 

lm dP la Plaza Indoaméru.:a. que el mármol fuera testimonio del aporte apasio

nad u tÍ f' la muvr otava/.eña en la construcción dPl Hospital.o de las grandes 

mm{!,as quP htctf'ro11 posible la lle{!,ada del ferrocarril. Y a'1!o mas. este "demen

¡,_, •'ntuswsta provectó un musitado pasaje comercial que unía la e5quina no

rocndPntal dP/ Parque Bo/.z'var con la suroccidental de El Jordán . 

Pnu sus .~uPños van dP¡ando di' serlo, Pi tiempo lPs va dando forma. Su 

¡1a.\wn ¡wr ,,¡ Turismo quP f'ntonces lo hizo clamar en el deswrtn para que el 

\1unu·i¡1w administrara las riquezas del comercio. Pi paisa1e v la artesanía. tiene 

l'Ptntf-' 1 nn1·0 años despuPs una respuesta: Yana yacu será un complejo turístico 

rfr l!randPs prn¡>0rcwnes. El ComitP pro Gruta del Socavón planifica zonas de 

1arcíir11'n11. mirador v rf'staurante. complementando lo que fue otro de sus espe-

1ismm. q> ha ,·omenzado a rescatar la bibliografía literaria otavaleña para con

tar un dw con la Biblioteca de autores locales . 

\os dPJO deuda dP admiración con el Corref!,idor Pablo Durang,o Del

tadillo 1· ,·on Jacinto Cvllahuazo. ~ también con nuestros antepasados glorio

so::;. hecho que f'l Instituto Otavaleño di' Antropolopa realizará en la Plazoleta 

de la Otavaleñidad. 

Soñador mtranSigl'nte. Visionario de aquello que otros no alcanzaron a 

ver. Tomó de su tierra la autPntica chagritud que como bandera de grandeza 
demuestra su orip;en campesino. para sentirse igual en ideas, obras o sueños. 

Quizo embellecer con metáforas tan{!,ibles su tierra y Pll ese inquebrantable 

sueño vtvió v murió. Cumplió su parábola vital alimentándose en su farmacia 

secreta hasta convertir al futuro en algo personal P intransferible. 

Sz Calderón de la Barca afirma que los sueños. sueños son. Garcés puede 

desmentirlo. Los sueños. sus sueños. se van tornando realidades . Valió la pena 

soñarlos como valió la pena vivir en vital an{!,ustw creadora. 

:<)ue sueñe ahora en paz! 


